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			Sinopsis

		

		
			Pippa no está de humor para la fiesta temática de su amigo. Especialmente porque involucra disfrazarse de los años 20, un misterioso asesinato y pretender que su ciudad, Little Kilton, es una isla. Pero cuando comienza el juego, Pip se ve fascinada por el mundo imaginario de intriga, mentiras y asesinatos.

			Mientras hace de detective, intentando descubrir la identidad del culpable pista por pista, el asesinato del ficticio Reginald Remy no es el único caso que tiene en mente...

		

	
		
		
			Muerte en la isla

			

			Holly Jackson
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			Estimada Celia Bourne:

			(o sea, Pip Fitz-Amobi)

			Recibe esta cordial invitación para venir a cenar conmigo por la celebración de mi 74.º cumpleaños. Pasaremos un fin de semana con toda la familia y espero verte allí a ti también. Será una noche para el recuerdo.

			Dónde: en la mansión Remy, en Joy Island, mi isla privada en la costa oeste de Escocia. Recuerda que el barco solo sale una vez al día, a las doce en punto de la mañana, y es un trayecto de dos horas.

			(Pero en realidad es en casa de Connor.)

			 

			Cuándo: este fin de semana (el próximo sábado a las 19.30).

			
			 

			Cordialmente,

			Reginald Remy

			(pero en realidad soy yo, Connor)

			 

			Por favor, abre esta invitación para información adicional.

			[image: ]

		

	
		
		
			[image: ]

			Tu personaje

			En este juego sobre un misterioso asesinato, tu papel será el de: 

			 

			Celia Bourne 

			Con veinte años, eres la sobrina de Reginald Remy, el patriarca de la familia Remy y propietario del imperio Remy, con hoteles y casinos por toda Inglaterra. Eres huérfana, tus padres murieron cuando eras pequeña y nunca te han acogido realmente en la familia Remy, pese a que son los únicos familiares que te quedan. Estás resentida con este tema y con el hecho de que Reginald Remy, que es increíblemente rico, nunca se haya ofrecido a ayudarte económicamente. Actualmente trabajas en Londres como ama de llaves de una familia adinerada. 

			 

			Sugerencias de vestuario 

			Prepárate para retroceder en el tiempo hasta 1924 y sumergirte en los locos años veinte. Un vestido con talle bajo debería bastar. Complétalo con una diadema y una boa de plumas.
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			Otros personajes

			
					
Robert «Bobby» Remy
					El hijo mayor de Reginald Remy. Será interpretado por: Ant Lowe



					
Ralph RemyEl hijo pequeño de Reginald Remy. Será interpretado por: Zach Chen



					
Lizzie RemyLa mujer de Ralph Remy. Será interpretada por: Lauren Gibson



					
Humphrey ToddEl mayordomo de la mansión Remy. Será interpretado por: mí, Connor Reynolds



					
Dora KeyLa cocinera de la mansión Remy. Será interpretada por: Cara Ward



			

			Prepárate para una noche inolvidable de asesinatos y misterios.
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			Uno
			
			Una mancha roja se esparcía por los huecos y espirales de la huella de su pulgar. Pip la analizó como si fuera un laberinto. Si entornaba los ojos parecía sangre. No lo era, pero, si quería, podía engañar a sus ojos. Era Ruby Woo, el pintalabios rojo que su madre había insistido en que usara para «completar el look de los años veinte». A Pip se le olvidaba que lo llevaba puesto y no paraba de tocarse la boca sin querer. Tenía otra mancha en el meñique. Manchas de sangre por todas partes, que destacaban sobre su piel pálida.

			Pararon frente a la casa de los Reynolds. Pip siempre había pensado que la casa parecía una cara y que las ventanas la miraban.

			—Ya hemos llegado, Pipsicola —dijo su padre desde el asiento delantero. Se giró hacia ella con una sonrisa en la cara que le arrugaba la piel negra y la barba teñida de gris que estaba «probando para el verano», para descontento de su madre—. Disfrutad. Estoy seguro de que lo pasaréis de muerte.

			Pip gruñó. ¿Cuánto tiempo llevaba deseando decir eso? Zach, a su lado, se rio con educación. Zach era su vecino. Los Chen vivían cuatro números más abajo de los Amobi, así que siempre estaban subiendo y bajando de sus respectivos coches, para ir y volver de todas partes juntos. Pip tenía coche propio desde que cumplió los diecisiete, pero este fin de semana estaba en el taller. Tenía la sensación de que su padre lo había organizado todo para que tuvieran que aguantar estas insufribles bromas sobre asesinatos.

			—¿Alguna más? —dijo Pip, envolviéndose los brazos con la boa negra, el contraste palideciéndolos todavía más. Abrió la puerta e hizo una pausa para poner los ojos en blanco.

			—Ah, si las apariencias mataran —dijo su padre con demasiada facilidad.

			Siempre había una más.

			—Bueno, adiós, papá —dijo, y salió del coche. Zach hizo lo mismo por la otra puerta, no sin antes darle las gracias al señor Amobi por llevarlos.

			—¡Que lo paséis bien! —gritó su padre—. ¡Los dos tenéis un aspecto de muerte!

			Y otra más. Muy a su pesar, Pip no pudo evitar reírse con esta última.

			—Ah, y Pip —dijo su padre, poniéndose serio esta vez—, el padre de Cara os llevará a casa. Si llegas antes que tu madre y yo del cine, ¿te importa sacar al perro a hacer un pis?

			—Sí, claro. —Le hizo un gesto con la mano y se fue hacia la puerta junto a Zach. Iba un poco ridículo: una americana roja con rayas azul marino, unos pantalones blancos, una pajarita negra y un canotier cubriéndole el pelo liso negro. Y se había puesto una chapa en la que ponía «RALPH REMY».

			—¿Listo, Ralph? —preguntó Pip mientras llamaba al timbre. Y luego otra vez. Estaba impaciente por acabar con esto cuanto antes. Sí, hacía semanas que no veía a todos sus amigos juntos, y puede que se lo fuera a pasar bien. Pero tenía trabajo esperándola en casa y, la diversión, al fin y al cabo, era una pérdida de tiempo. Pero podía fingir lo suficientemente bien y que pareciera que no estaba mintiendo.

			—Después de ti, Celia Bourne. —Zach sonrió, y ella se dio cuenta de que estaba emocionado. A lo mejor tenía que esforzarse un poco más en fingir y esbozar una sonrisa.

			Fue Connor quien abrió la puerta, pero no parecía Connor Reynolds. Se había puesto una especie de cera de color en el pelo rubio oscuro, y ahora lo tenía gris y repeinado hacia atrás. Tenía unas líneas marrones pintadas alrededor de los ojos, en un pobre esfuerzo por hacerse arrugas. Llevaba una elegante chaqueta negra que seguramente le había cogido a su padre, un chaleco a juego y una pajarita, con un mantelito doblado sobre un brazo.

			—Buenas noches. —Connor hizo una reverencia y se le despegó un mechón de pelo gris—. Bienvenidos a la mansión Remy. Soy el mayordomo, Humphrey Todd —dijo, haciendo énfasis en «humph».

			Se escuchó un chillido cuando Lauren apareció en el vestíbulo detrás de Connor. Llevaba un vestido con vuelo rojo, con borlas por las rodillas. Un gorro con forma de campana que le escondía casi todo el cabello pelirrojo y un collar de perlas en el cuello que chocaba con la chapa en la que se leía «LIZZIE REMY».

			—¿Ese es mi marido? —dijo emocionada, dando saltitos hacia delante y arrastrando a Zach a la casa.

			—Veo que ya está todo el mundo muy emocionado —dijo Pip, siguiendo a Connor por el vestíbulo.

			—Bueno, menos mal que ya has llegado tú para calmarnos un poco a todos —bromeó.

			Ella amplió la sonrisa y fingió todavía más.

			—¿Están tus padres? —preguntó Pip.

			—No, estarán fuera todo el fin de semana. Y Jamie tampoco está. Tenemos la casa para nosotros.

			El hermano de Connor, Jamie, era seis años mayor que ellos, pero volvió a vivir con su familia cuando dejó la universidad. Pip recordaba lo tenso que estaba el ambiente en casa de los Reynolds cuando ocurrió, y cómo aprendieron todos a pasar con pies de plomo por el tema. Ahora era tabú.

			Llegaron a la cocina, donde Lauren había arrastrado a Zach y le estaba dando una bebida. Cara y Ant también estaban allí, con una copa de vino tinto cada uno. Una mejora considerable de cualquier brebaje que pudiera hacerse con las bebidas que hubiera disponibles.

			—Saludos, madame Pip —dijo Cara, la mejor amiga de Pip, con un acento horrible, deslizándose para agarrar la boa de Pip y dejándosela caer por su vestido verde esmeralda. Pip echaba de menos su peto—. Qué elegancia.

			—Poundland —respondió Pip, mirando de arriba abajo el disfraz de Cara.

			Llevaba un desaliñado vestido negro con un delantal blanco y el pelo rubio oscuro cubierto con un pañuelo gris. También había optado por pintarse unas arrugas en la cara, ligeramente más sutiles y eficientes que las de Connor—. ¿Cuántos años se supone que tiene tu personaje? —preguntó Pip.

			—Ah, es viejísima —dijo Cara—. Cincuenta y seis.

			—Parece que tienes ochenta y seis.

			Ant soltó una carcajada y Pip por fin lo miró. Era el más excéntrico de todos, vestido con un traje de raya diplomática que le quedaba demasiado grande, una corbata blanca brillante, un bombín negro y un bigote falso gigante pegado sobre el labio.

			—Por la libertad y el verano —dijo Ant, levantando el vino durante un instante antes de dar un sorbo. Se le cayó el bigote a la copa y volvió a emerger lleno de gotitas rojas.

			Esta «libertad» era porque habían terminado los exámenes, era finales de junio y la primera vez que estaban todos juntos, los seis, desde hacía bastante tiempo, a pesar de que todos vivían en el mismo pueblo e iban al mismo instituto.

			—Sí, bueno —dijo Pip—, aunque todavía no es verano porque nos queda un mes de clase. Además, tenemos que entregar en breve el Proyecto Complementario. —Vale, a lo mejor tenía que practicar un poco más eso de fingir. No podía evitarlo. Sentía un pinchazo de culpa desde que salió de casa que le recordaba que tenía que haber empezado con ese trabajo este fin de semana, aunque hubiera hecho el último examen ayer. Los descansos no le sentaban bien a Pip Fitz-Amobi, y la «libertad» no le resultaba muy liberadora.

			—Tía, en serio, ¿no puedes descansar ni una noche? —le dijo Lauren, con los ojos y los pulgares clavados en su teléfono.

			Ant intervino.

			—Podemos darte algunos deberes si así vas a estar más tranquila.

			—Además, estoy segura de que ya has elegido el tema para el proyecto —dijo Cara, olvidándose del acento.

			—Qué va —dijo Pip. Y ese era el problema.

			—Mierda —dijo Ant, fingiendo pavor—. ¿Estás bien? ¿Quieres que llamemos a una ambulancia?

			Pip le hizo la peineta y utilizó el dedo corazón para darle un golpe al bigote postizo.

			—Nadie me toca el bigote —dijo mientras se apartaba—. Es sagrado. Y me da miedo que me tire de los pelos del bigote de verdad.

			—Como si a ti te saliera bigote. —Lauren se rio, sin levantar la mirada del teléfono. Ella y Ant tuvieron un romance muy corto y destinado al fracaso el año pasado, que consistió básicamente en unos cuatro besos estando borrachos. Ahora tenían suerte si Lauren era capaz de separarse de su actual novio, Tom, que era evidente que estaba al otro lado de la pantalla del teléfono.

			—Bueno, damas y caballeros. —Connor carraspeó y cogió otra botella de vino, y una Coca-Cola para Pip—. Si son tan amables de seguirme hasta el comedor, por favor.

			—¿Yo también, la humilde cocinera? —dijo Cara.

			—Tú también. —Connor sonrió y los guio por el pasillo hasta el comedor, que estaba al fondo de la casa. Todavía seguía ahí, el golpe en el marco de la puerta, de cuando Connor hizo skate dentro de casa con doce años. Pip le dijo que no lo hiciera, pero ¿alguien la escuchaba alguna vez?

			Cuando Connor abrió la puerta, el sonido amortiguado que provenía de dentro se convirtió en un suave jazz sonando desde la Alexa que había en un rincón de la habitación. Habían alargado la mesa, puesto un mantel blanco y unas finas velas parpadeaban en su centro, derramando cera roja por los lados.

			Los sitios ya estaban asignados: platos, copas de vino, cuchillos y tenedores colocados. Y unas pequeñas etiquetas con los nombres sobre los platos. Pip vio el de «CELIA BOURNE». Estaba sentada entre «DORA KEY», Cara, y «HUMPHREY TODD», Connor, justo delante de Ant.

			—¿Qué hay para cenar? —dijo Zach, acariciando el plato vacío mientras se sentaba en el otro extremo de la mesa.

			—Ah, eso —dijo Cara—. ¿Qué he cocinado para la cena, querido mayordomo?

			Connor sonrió.

			—Creo que esta noche has preparado pizza de Domino’s al darte cuenta de que elaborar una cena para tanta gente, además de ser la anfitriona de una fiesta en la que hay un asesinato por resolver, era demasiado trabajo.

			—Ah, pizza para llevar, mi plato estrella —dijo Cara, colocándose el vestido para poder sentarse.

			Pip se instaló y se fijó en un libreto que había junto a su plato, en el que se leía el título: Kill Joy Games – Muerte en la mansión Remy. También ponía su nombre: Celia Bourne.

			—Que nadie toque el libreto todavía —dijo Connor, y Pip apartó la mano con un resoplido.

			Connor se puso de pie delante del ventanal. Todavía había algo de luz fuera, aunque había un extraño brillo rosa grisáceo a medida que llegaban las nubes para reclamar su noche. El viento también se estaba levantando y hacía bailar los árboles del fondo del jardín, que aullaban entre los silencios de la música.

			—A ver, antes que nada —anunció Connor con un táper en la mano—. Meted aquí vuestros teléfonos.

			—¿Perdona? —Lauren parecía disgustada.

			—Lo que has oído —dijo Connor, y sacudió el táper mirando a Zach, que entregó el suyo sin rechistar—. Estamos en 1924, no podemos tener móviles. Y quiero que nos concentremos todos en el juego.

			Ant metió el suyo.

			—Eso —dijo—, que si no, no ibas a parar de escribirte con tu novio.

			—¡Mentira! —protestó Lauren mientras metía el teléfono a regañadientes en la fiambrera.

			Los demás estaban en silencio: todos habían pensado lo mismo. Y, en ese silencio, a Pip le pareció oír algo arriba. Como unos pasos amortiguados. Pero no, no podía ser. Connor había dicho que estaban solos en casa. Se lo debió de haber imaginado. O a lo mejor solo había sido el ruido del viento.

			Pip metió su teléfono y el de Cara en el recipiente.

			—Gracias —dijo Connor, haciendo una reverencia, como buen mayordomo. Lo llevó a la mesita que había al fondo de la habitación e hizo todo un numerito para meterlo dentro del cajón y cerrarlo con una pequeña llave, que colocó encima del radiador. Pip pilló a Lauren mirando de reojo.

			—Muy bien. A partir de ahora, no nos podemos salir del personaje —dijo Connor, dirigiendo sus palabras a Ant, que se reía disimuladamente.

			—Sí, soy yo, Bobby —dijo Ant. Y luego, pasándole el brazo por encima de los hombros a Zach, añadió—: Mi hermano y yo.

			Pip los miró. Eran los primos de Celia Bourne, Ralph y Bobby Remy. Malditos niñatos malcriados.

			—Muy bien, señor —respondió Connor—. Pero ¿no le resulta extraño que nos hayamos reunido para celebrar el septuagésimo cuarto cumpleaños de Reginald Remy y que no se haya presentado a la cena? —Hizo una pausa y los miró intencionadamente.

			—Sí, mmm, es muy extraño —dijo Cara.

			—No es propio de mi tío —añadió Pip.

			Zach asintió.

			—Padre nunca se retrasa.

			Connor sonrió, encantado consigo mismo.

			—Tiene que estar en la mansión, en alguna parte. Deberíamos ir en su búsqueda.

			Todos se quedaron mirándolo con atención.

			—He dicho que deberíamos ir en su búsqueda —repitió Connor.

			—Ah, ¿ir a buscarlo de verdad? —preguntó Lauren.

			—Sí, tiene que estar en algún sitio. Lo mejor será que nos separemos.

			Pip se puso de pie y salió de la habitación con los demás. Era evidente que a Reginald Remy lo habían asesinado, el objetivo del juego era resolver un misterioso asesinato, al fin y al cabo. Pero ¿qué estaban buscando, exactamente? ¿Una foto del hombre muerto o algo así?

			Pasaron por delante del armario del pasillo, que tenía un papel pegado en el que se leía «SALA DE BILLAR».

			Zach abrió las puertas del armario y miró dentro.

			—No está en la sala de billar —dijo—, y tampoco hay una mesa de billar.

			Cara y Ant se pusieron a forcejear y a correr para ser los primeros en llegar a la puerta del salón, que habían etiquetado como «BIBLIOTECA». Pero los pies de Pip tiraban de ella al otro lado, hacia las escaleras, y Zach le pisaba los talones. Si había oído algo de verdad, había tenido que provenir de arriba del comedor. Pero ¿qué era? Estaban solos en casa.

			Subieron las escaleras, pero al llegar arriba se separaron. Zach se dirigió vacilante hacia el dormitorio de Connor, y Pip hacia el otro lado, a la habitación que estaba justo encima del comedor. Sabía que ese era el despacho del padre de Connor, pero el papel de la puerta le decía que, esta noche, era el «ESTUDIO DE REGINALD REMY».

			La puerta crujió al abrirla. Estaba oscuro, las cortinas impedían el paso de los últimos rayos de luz de la tarde. Su visión se ajustó a una habitación llena de sombras borrosas. Nunca había entrado aquí y sintió un escalofrío incómodo en la nuca; ¿tenía permiso para estar aquí?

			Pip veía la oscura silueta del escritorio contra la pared del fondo, y lo que debía de ser una silla con ruedas. Pero había algo que no encajaba. La silla estaba de espaldas al escritorio, apuntando hacia ella. Y una sombra rompía la silueta. Había algo en esa silla. O alguien.

			A Pip se le aceleró el corazón en el pecho mientras recorría los dedos por la pared en busca del interruptor de la luz. Lo encontró, y lo encendió aguantando la respiración.

			La luz amarilla parpadeó y llenó las sombras. Pip tenía razón, había alguien sentado en aquella silla. Se le hundió el corazón hasta el amargo ácido del estómago, porque lo único que podía ver era sangre.

			Muchísima sangre.
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			Dos

			Era Jamie, el hermano mayor de Connor.

			No se movía.

			Tenía los ojos cerrados y la cabeza doblada en un extraño ángulo hacia el hombro. Toda la parte delantera de la camiseta, que antes era blanca, estaba empapada de sangre, brillante bajo la luz y roja como la ira.
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